
Red Mundial de Oración del Papa

En medio de tormentas… sólo el Amor.

Pasamos por momentos en la vida en los que nos sentimos sacudidos en nuestras 
seguridades y certezas. Tiempos de tormenta donde se nos zamarrea la barca y caen 
aquellas realidades en las que nos habíamos apoyado. Un acontecimiento inesperado 
cambia el escenario de la vida.

En esos momentos nos asaltan sentimientos de incertidumbre y vértigo, perdemos claridad 
en las ideas y se agitan los sentimientos. Son tiempos de ruptura, de cambios, de crisis, en 
los que vivimos la experiencia de que las olas del lago de nuestra vida están embravecidas y 
se levantan muy por encima de nuestras fuerzas para contener.

Una primera tentación de este tiempo es que nuestra mirada quede amarrada a la 
inmensidad de las olas que nos rodean. Que nuestros pensamientos se enreden en la 
magnitud de la dificultad, el tamaño de las pérdidas o los problemas que nos acechan. Si nos 
quedamos aquí nuestro corazón quedará preso de la desesperación y no acertaremos en dar 
el paso necesario para transitar la tormenta.

Una salida en estos tiempos difíciles, es poner la mirada y las manos en el timón de nuestra 
barca, que es el elemento que nos permitirá maniobrar para sortear las olas y salir de los 
problemas. ¿Quién lleva el timón de nuestras vidas? ¿Dónde hemos puesto nuestra 
confianza y nuestras seguridades? 

Y no se trata de pensar en cosas malas o dañinas. Muchas cosas buenas pueden amarrar y 
esclavizar el corazón, el trabajo, los amigos, los esfuerzos personales, las cosas bien habidas, 
una situación de vida, cuando se transforman en el centro de nuestra existencia. Muchas 
veces las tormentas que hunden estas realidades son oportunidades para “recalcular” la ruta 
y volver a centrar el corazón.

Cuando en medio de tormentas, algunas cosas buenas se hunden, es sano dejar de mirar la 
magnitud de las pérdidas y preguntarnos por el centro de la vida, por quién lleva el timón de 
la barca.

Sólo la experiencia del Amor de Dios, de sentirnos creaturas amadas hasta el infinito, traídas 
a este mundo para ser amadas por Dios y para vivir en fraternidad ayudando a quienes nos 
necesitan, podrá llenar nuestra vida y ayudarnos a “recalcular nuestro rumbo” en medio de 
tormentas. Un sabio adagio dice que muchos “finitos”, no podrán llenar jamás nuestra sed 
de infinito. Sólo Dios llena nuestros espacios. Sólo Dios basta.
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